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El tránsito por el Macizo Central orensano supone 
toda una experiencia para los sentidos. Las 
impresionantes vistas de las sierras, los colores 
propios de una sugestiva vegetación y el compás del 
silencio permiten realizar un relajante recorrido 
por algunos de los paisajes mejor conservados de 
Galicia. Pequeñas aldeas salpicadas en un territorio 
de extraordinarios valores naturales y que cuenta, 
además, con la única estación de montaña de 
Galicia: Manzaneda.

De Montederramo a 
Manzaneda... a través del 
Macizo Central orensano
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El Macizo Central 
es una sucesión de 
sierras que atraviesan la pro-

vincia de Ourense. Los valles de la 
vertiente norte ofrecen admirables 
recorridos entre prados y sobre un 
manto de acebos, robles y abedules 
que ascienden por las laderas has-
ta las cimas rocosas de las sierras 
de San Mamede, Burgo, Queixa y 
Cabeza de Manzaneda. No son las 
montañas más altas de Galicia, pero 
su belleza está fuera toda duda. 
Montederramo es el inicio ideal 
para este recorrido. Su acogedora 
plaza central se articula alrededor 
del monasterio de Santa María, 
joya arquitectónica confluencia de 
diversos estilos. Poco después de 
la salida se encuentra el desvío ha-
cia O Bidueiral de Montederramo, 

una gran concen-
tración de abedules (Betu-

la alba) a modo de bosque nór-
dico, pero en el sur de Galicia.
Siguiendo el curso del río Mao, va-
mos encontrando aldeas perfecta-
mente integradas en los paisajes ga-
naderos tipo bocage con sus viejos 

cierres de piedra y muros vegetales. 
De fondo, la Serra de San Mamede 
cambiante según la época del año.
 Pasando San Fiz, en una vuelta del 
camino, el amplio valle de Queixa 
se abre ante el viajero con la sierra 

del mismo nombre como fondo es-
cénico propio de un decorado. La 
carretera transcurre a continuación 
rodeando el embalse de Queixa, su-
perándolo por el muro de la presa.
Las tierras de Chandrexa de Queixa 
nos llevan hacia Manzaneda, única 
estación de montaña de Galicia en 
la que practicar actividades vincu-
ladas a la nieve. Cabeza Grande 
de Manzaneda (1781 m) es una de 
las montañas referenciales de la 
geografía gallega, siendo la altitud 
máxima del Macizo Central ouren-
sano y formando parte de un cordal 
que limita con el valle del río Bibei.
La bajada hacia el pueblo de Man-
zaneda permite vistas de una nue-
va vertiente, especialmente desde 
el mirador de Chaira das Lamas. 
En el marco de un paisaje de mon-

Cando vamos a Cabeza Grande, 

Cabeza de Manzaneda.

Miña Galicia querida.

Ese é o Ceo da terra.

Mirador de Chaira de As Lamas



87

Santa María de Montederramo 
es un monasterio con origen 
en el siglo X. La mayor parte 
de sus edificaciones actuales 
fueron construidas entre los 
siglos XVI y XVII, siendo 
elemento singular la fachada 
renacentista de estilo Herreriano.
Monasterio benedictino desde 
el siglo XII, la orden del Císter 
seleccionaba lugares aislados y 
tranquilos como emplazamiento 
de sus cenobios. Santa María 
de Montederramo se localiza 

al lado del río Mao, en una 
vega productiva, a los pies 
de la sierra de San Mamede. 
En cuanto a la arquitectura 
destaca la presencia de dos 
claustros, el claustro de las 
Procesiones (del siglo XVI y con 
elementos góticos y renacentistas) 
y el claustro de la Hospedería 
(renacentista del siglo XVII). 
Los orígenes del monasterio 
pudieron estar en un antiguo 
priorato en Seoane Vello. Fue en 
el siglo XII cuando fue refundado 

en su localización actual, según 
un documento datado en Allariz 
en el año 1124. Esta referencia 
es la primera conocida en la 
que se utiliza el término Roboira 
Sacrata, origen del actual Ribeira 
Sacra en una posible alusión 
a los abundantes robles de la 
zona (Quercus  robur), si bien la 
gran cantidad de edificaciones 
religiosas en las riberas del Sil 
llevan también a la posible versión 
etimológica de Ribeira Sacra.

taña, destacan los matorrales y 
los pastos extensivos para el pas-
toreo, práctica de uso histórico en 
la zona. El descenso de la cota de 
altitud permite la presencia de los 
primeros sotos, con ejemplares mí-
ticos como el Castiñeiro de Pum-
bariños en el Souto de Rozavales.

La localidad se asienta en una lla-
nura y conserva la morfología de la 

época medieval y parte de la muralla 
defensiva. A Porta da Vila (siglo XII) 
es el principal vestigio de este siste-
ma de protección que tuvo en su día 
más de 400 metros de longitud. Des-
de aquí, la calle de la Iglesia o calle 
del Medio articula el casco medieval 
de estrechos y cuidados callejones, 
desembocando en la iglesia de San 
Martiño. El sistema defensivo se 
completaba con el castillo, del que 

hoy quedan restos aprovechados 
como mirador. La revuelta  Irmandi-
ña supuso el fin de la torre medieval, 
por lo que el castillo fue reedificado 
en el siglo XVI bajo el mandato de 
los Condes de Ribadavia. La nue-
va construcción incluía un penal 
conocido como Cárcere dos Sar-
miento por el linaje de los condes, 
convertida hoy en centro cultural.
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Santa María de Montederramo.
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El tránsito pausado por el municipio de Montederramo acerca el 
recorrido a San Fiz, desde donde ya se intuyen las laderas de la 
sierra de Queixa. Pero esta pequeña aldea esconde una sorpresa 
para el viajero cuando, sin previo aviso y tras varias curvas, el 
valle del río Queixa se abre con la vista imponente de la sierra al 
fondo, estableciendo un fantástico punto de observación desde el 
mirador de San Fiz. 

El macizo de Manzaneda marca el paisaje de este sector de 
complejo relieve. La sierra de Queixa se extiende con cumbres 
por encima de los 1700 metros (Seixo, Sistil Branco) alineados 
con Cabeza Grande de Manzaneda y alternando con el valle del 
río Queixa, depresión fluvial que fue utilizada para establecer un 
embalse, inaugurado en el 1953. 

La sierra de Queixa, con base granítica, presenta desde este 
punto diversas ondulaciones originadas por la acción fluvial. La 
fuerte inclinación y las condiciones climáticas fijaron la población 
en los valles fluviales, como sucede en el entorno del embalse de 
Queixa, manteniendo en la actualidad una destacable actividad 
ganadera que se traduce en unos paisajes bien conservados.

El Mirador de Queixa! El río Queixa pierde 
su nombre en el em-
balse, pasando aguas 
abajo a denominarse 

Navea, afluente del río Bibei. 
Este fenómeno es frecuente 
en cursos fluviales de esca-
so caudal y que van varian-
do su nombre en función de 
la aldea por la que discurran.

No te puedes perder... 

Aldea de Edrada




